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Tema 10- Fructificando- parte II 
Unidad: El desarrollo de talentos  

I.  Base bíblica 
 

Romanos 7:24 

¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte? 

 

II.  Texto de desarrollo 
 

Gálatas 5:22-23 

Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 

 

III.  Introducción 
 

El carácter con el que fue creado Adán, a la estatura del varón perfecto, tenía 

características perfectas, no solo para la relación con Dios, sino para la relación consigo 

mismo y para con los actores del entorno con el que él vivía, y preparado para 

relacionarse con su descendencia, a parte del gobierno de sí mismo, para mantener una 

estabilidad apropiada en el estado original. Pero la transgresión, juzgamiento y posterior 

sentencia trajo a la raza humana, consecuencias de gran magnitud en todos los aspectos 

de la vida. 

 

El carácter original se apagó, surgió una nueva gama de características que lo sustituyó 

contrarias a la relación con Dios, con sus semejantes y consigo mismo. El cambio trajo el 

lógico sufrimiento de aislamiento, no solo con el Creador, sino con el reino animal y el resto 

de la creación, y, por supuesto, consecuencias de destrucciones parciales por la maldad 

de la raza humana, como el Diluvio, la confusión de Babel y la destrucción de Sodoma y 

Gomorra. 

 

Por lo menos, 4 mil años el hombre tuvo que transitar por la vida sin una posible alternativa, 

más que la esperanza que algunos habitantes de la tierra depositaron en Dios y 

obedecieron las instrucciones, buscando una reconciliación, y esperando la promesa de 

la Venida del Cordero de Dios para efectuar el sacrificio que daría origen a una nueva 

civilización, como dice 1ª Pedro 1:10-12 “Los profetas que profetizaron de la gracia 

destinada a vosotros, inquirieron y diligentemente indagaron acerca de esta salvación, 
11 escudriñando qué persona y qué tiempo indicaba el Espíritu de Cristo que estaba en 

ellos, el cual anunciaba de antemano, los sufrimientos de Cristo, y las glorias que vendrían 

tras ellos. 12 A éstos se les reveló que no para sí mismos, sino para nosotros, administraban 

las cosas que ahora os son anunciadas por los que os han predicado el evangelio por el 

Espíritu Santo enviado del cielo; cosas en las cuales anhelan mirar los ángeles.” 

 

Pero también dice la Escritura que “cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a 

su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley, 5 para que redimiese a los que estaban bajo 

la ley, a fin de que recibiésemos la adopción de hijos”. (Gálatas 4:4-5). Este 

acontecimiento trajo consigo una nueva semilla, con el propósito de crear un nuevo 

hombre que traería a la realidad lo que pasó con la vara de Aarón en el Tabernáculo, una 

vara muerta y seca, que reverdeció y dio frutos. 

 

Ese nuevo hombre sería equipado con el Espíritu Santo dentro de él, a fin de configurar un 

equipo que, usando los recursos de gracia, entre ellos, el arrepentimiento, la autoridad y el 

poder, desarraigar el carácter pecaminoso de Adán, y crear, en su lugar, el carácter de 

Cristo, a fin de llegar a ser semejantes a Él. 
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1. Paciencia 

 

Esta virtud del Espíritu Santo, al brotar en forma de carácter, en el nacido de nuevo, le da 

la capacidad de tener un sufrimiento prolongado que aguanta heridas que son causadas 

por otros. 

 

Al parecer, este nuevo carácter es semejante a una vestimenta nueva que se apagó en 

Adán y que luego vuelve a encenderse en el postrer Adán, en los creyentes, como dice 

Colosenses 3:12 “Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable 

misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia” 

 

El que tiene paciencia sabe sufrir y esperar por la liberación que vendrá de Jehová. En 

este caso, la paciencia no se relaciona tanto con los acontecimientos que producen 

algún tipo de sufrimiento, sino más bien en el trato con las personas que, teniendo la 

opción de vengarse, no lo hacen, sino que tiene la capacidad de ser “lentos para la ira”. 

 

En las relaciones del creyente con sus semejantes, debe reproducir esta actitud amable, 

doliente, perdonadora y paciente, que Dios nos enseñó en Cristo. 

 

2. Benignidad 

 
El siguiente componente de la vestimenta del nuevo hombre que ha alcanzado 

crecimiento es la benignidad. Esta palabra no tiene el significado de debilidad o falta de 

convicciones, sino de ser de un genio apacible. 

 

El apóstol Pablo muestra este fruto del Espíritu en una alegoría en 1ª Tesalonicenses 2:7 

“Antes fuimos tiernos entre vosotros, como la nodriza que cuida con ternura a sus propios 

hijos.” 

 

Aquí podemos resaltar la ternura con que el apóstol Pablo trató a los tesalonicenses, como 

si hubiesen sido sus propios hijos, considerando que eran hijos de Dios.  

 

La benignidad tiene efectos conciliatorios. El creyente que está equipado con este fruto 

del Espíritu es conciliador con sus semejantes, posee una especie de suavidad, de 

maneras de hablar y actuar como en la vida práctica secular sería el carácter de un 

excelente diplomático, que no agrega material combustible a las diferencias entre 

personas, sino más bien trata la manera de aproximar las partes, a fin de resolver las 

diferencias, como el Cristo, durante su ministerio y sacrificio, que tendió un puente entre 

Dios y los hombres. 

 

La benignidad es una benevolencia en acción, dulzura en el trato, gentileza y afabilidad. 

Esta palabra describe un conjunto de habilidades que permiten, como una caja de 

herramientas, bien dispuesta, el bienestar de los demás, especialmente de aquellos que 

abusan de su paciencia. 

 

3. Bondad 
 

Esta virtud llamada bondad tiene por lo menos, dos significados esenciales: el primero es 

ser justo; y el segundo, una acción que impulsa a hacer el bien a otros, 

independientemente que lo merezcan o no. 
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El apóstol Pablo muestra el bien como un arma ofensiva para vencer el mal, como dice 

Romanos 12:21 “No seas vencido de lo malo, sino vence con el bien el mal.” Y, además, 

aconseja esta virtud, promover la unidad, especialmente entre la familia de la fe, como 

dice 1ª Gálatas 6:10 “Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y 

mayormente a los de la familia de la fe.” 

 

La bondad no hace daño, como dice Mateo 11:30 “porque mi yugo es fácil, y ligera mi 

carga”. La palabra griega jrestos es la misma que se usa para el vino añejo y, en el caso 

de yugo de Cristo, implica que es una bondad benéfica y bien formada, en su punto 

cabal. 

 

Conclusión 
 

2º Samuel 9:6-7 

Y vino Mefi-boset, hijo de Jonatán hijo de Saúl, a David, y se postró sobre su rostro e hizo 

reverencia. Y dijo David: Mefi-boset. Y él respondió: He aquí tu siervo. 7 Y le dijo David: No tengas 

temor, porque yo a la verdad haré contigo misericordia por amor de Jonatán tu padre, y te 

devolveré todas las tierras de Saúl tu padre; y tú comerás siempre a mi mesa. 

 

Efesios 4:32 

Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios 

también os perdonó a vosotros en Cristo. 
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